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1.° domingo de Cuaresma C

NNNNoooo    sssseeee    tttteeee    aaaacccceeeerrrrccccaaaarrrráááá    llllaaaa    ddddeeeessssggggrrrraaaacccciiiiaaaa,,,,
nnnniiii    llllaaaa    ppppllllaaaaggggaaaa    lllllllleeeeggggaaaarrrráááá    hhhhaaaassssttttaaaa    ttttuuuu    ttttiiiieeeennnnddddaaaa,,,,
ppppoooorrrrqqqquuuueeee    aaaa    ssssuuuussss    áááánnnnggggeeeelllleeeessss    hhhhaaaa    ddddaaaaddddoooo    óóóórrrrddddeeeennnneeeessss
ppppaaaarrrraaaa    qqqquuuueeee    tttteeee    gggguuuuaaaarrrrddddeeeennnn    eeeennnn    ttttuuuussss    ccccaaaammmmiiiinnnnoooossss....    ((((SSSSaaaallll    99990000,,,,11110000----11111111))))

Primera lectura Deuteronomio 26,4-10

Dijo Moisés al pueblo: – El sacerdote tomará de tu mano la cesta con las primicias y la pondrá
ante el altar del Señor, tu Dios. Entonces tú dirás ante el Señor tu Dios: "Mi padre fue un arameo
errante, que bajó a Egipto, y se estableció allí, con unas pocas personas. Pero luego creció, hasta
convertirse en una raza grande, potente y numerosa. Los egipcios nos maltrataron y nos
oprimieron, y nos impusieron una dura esclavitud. Entonces clamamos al Señor, Dios de nuestros
padres; y el Señor escuchó nuestra voz, miró nuestra opresión, nuestro trabajo y nuestra angustia.
El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, en medio de gran terror, con
signos y portentos. Nos introdujo en este lugar, y nos dio esta tierra, una tierra que mana leche y
miel. Por eso ahora traigo aquí las primicias de los frutos del suelo, que tú, Señor, me has dado".
Lo pondrás ante el Señor tu Dios y te postrarás en presencia del Señor tu Dios.

Segunda lectura Romanos 10,8-13

Hermanos y hermanas: La Escritura dice: "La palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y en el
corazón". Se refiere al mensaje de la fe que os anunciamos. Porque si tus labios profesan que
Jesús es el Señor y tu corazón cree que Dios lo resucitó, te salvarás. Por la fe del corazón llegamos
a la justicia, y por la profesión de los labios, a la salvación.
Dice la Escritura: "Nadie que cree en él quedará defraudado". Porque no hay distinción entre judío
y griego; ya que uno mismo es el Señor de todos, generoso con todos los que lo invocan. Pues
"todo el que invoca el nombre del Señor se salvará".

Evangelio Lucas 4,1-13

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y durante cuarenta días, el
Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado por el diablo. Todo aquel tiempo
estuvo sin comer, y al final sintió hambre.
Entonces el diablo le dijo: – Si eres Hijo de Dios, dile a esta piedra que se convierta en pan.
Jesús le contestó: – Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre".
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Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos los reinos del mundo, y le
dijo: – Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me lo han dado y yo lo doy a quien
quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tuyo.
Jesús le contestó: – Está escrito: "Al Señor tu Dios adorarás y a él solo darás culto".
Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: – Si eres Hijo de Dios, tírate
de aquí abajo, porque está escrito: "Encargará a los ángeles que cuiden de ti", y también: "Te
sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras".
Jesús le contestó: – Está mandado: "No tentarás al Señor tu Dios".
Completadas las tentaciones, el demonio se marchó hasta otra ocasión.

Meditación

Sin embargo, entre Dios y el hombre queda todavía un personaje que juega un papel preponderante.
Su nombre propio es "tentador" o diablo. De su intención y sus funciones habla este pasaje.
Las tentaciones de Jesús no constituyen un hecho que se ha dado simplemente en el comienzo de su
vida. Las tentaciones reflejan una nota que resuena en todo el evangelio: viniendo de Dios, y siendo
un hombre de la tierra, Jesús ha tenido que enfrentarse con la fuerza amenazante del mal al que
derrota. La lucha entre Jesús y el Diablo resulta inevitable. Del sentido de esta lucha trata nuestro
texto.
Las tentaciones de Satán se identifican con el riesgo de esclavitud que presuponen los poderes de
este mundo. Está en principio el riesgo del "pan" por medio del cual se quiere convertir a Dios en una
simple garantía de prosperidad material y seguridad económica. Está después el peligro de la
"política" que se concreta en el deseo de mandar y de ordenar las estructuras de este mundo,
utilizando para ello los poderes de Satán, que es el principio de todo poder esclavizante. Está
finalmente el riesgo de la confianza radical en el milagro, el sometimiento a una verdad espectacular
y externa que nos libera del humilde esfuerzo de la fe de cada día.
Sólo comprenderá el valor de las tentaciones de Jesús aquél que se detenga a meditar en las razones
que le ofrece el diablo. En un mundo en que millones mueren de hambre, ¿no tendrá razón Satán
cuando suplica simplemente que Jesús y que la iglesia ofrezcan pan a los que esperan? En un mundo
en en el que oprimen toda clase de tiranos, ¿no es lógico que Cristo y que la iglesia se convirtieran en
centro de poder y garantía de un imperio de paz y de confianza? Sobre una tierra en que millones de
personas se sienten incapaces de llegar a la verdad, ¿no seria lógico que Cristo y que la iglesia se
sirvan de milagros para hacer que todos crean? Pienso que muchos de nuestros cristianos
responderían y responden hoy de una manera diferente a la de Cristo ante la urgencia de las mismas
tentaciones. Pienso que muchos de nosotros hemos dado la razón al diablo.
Ante la vieja y nueva tentación conservan su valor las respuestas de Jesús.
a) El verdadero pan del hombre es más que la comida. El ser humano es más que simple economía;
por eso es necesario alimentar el corazón con la palabra del evangelio, de manera que los hombres se
repartan mutuamente lo que tienen.
b) El poder del evangelio no es un simple dominio político del mundo. Toda opresión interhumana,
por más orden que produzca, es don del diablo. Lo que Jesús ofrece a los suyos es la obediencia a
Dios y la exigencia del servicio mutuo.
c) Dios habita en el campo de la fe y no a la altura de un prodigio externo; sólo quien tenga
confianza en la vida y encuentre en el fondo el amor que Jesús nos ofrece, sólo quien se arriesgue a
creer y suscitar la fe en los demás, podrá entender lo que Cristo significa.


